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Unlvenldad Nacional 
Aut611omade 

México 

SR. LIC. Fl:.R!\.Umo OJES·W !lARTINEZ 
Director de la Facultad de Derecho 
de la U.N.A.M. 
P r e s e n t e • 

Estimado Maestro: 

11 de enero del97l. 

il alumno 601.IBLLERA CARAlr.EB SALVINO, 

con número de cuenta 6309401 1 pasante de la Carrera de 

Licenciado en Derecho, solicito atentamente a usted, gl, 

re sus apreciables órdenes al Líe. JU!Ul ESTRELLA CAMPOS, 

~aestro adscrito al Seminario de Derecho del Trabajo.de 

esta Facultad, a q~i~n. he. el,eg:i,do para que me auxilie en 
:·; .,, .. , " ~' . • t 

la elabo ación' dé mi tesis fuera del ~eminario, habiendo 

escogido el tema denominado SEGURIDAD SOCIA~ Y DERECHO 

LAJ30.cAL: DOS IN..,TITUCIONES DE McXICO. 

Agradeciendo de antemano la atenci6n que 

se sirva prestar a la presente solicitud, quedo de usted 

su atento y 

,/ 



El&lO lS, 1971. 

sr. Lic. 
l!anual Boneta de la Parra 
Director Gral. De Servicios Escolaras. 
P1•esente-. 

El. sr. Lic., Jl'JJUi E3T.?.r.:LtA CAI.:POS 1 a quien 
La Direcc!áa. éle Está Facultad autor.ii:6 p.n.ra diri;ir y revj. 
sar los ti-ab•~os üel Pas1;:.nta MLVIliO ro:.3UERA CAclAV~'O en 
la elaboraci6n de su TE:s:;:s Profesional denominada "SEGURI­
DAD. so·.::IJ:.L y DZ;t.!.;C!iO Lñ:l:lOruiL oc.s L::5TI'.í'U•::ro1ss !l3 1:SXICOll JI 
la cu&l cow>idaro que se ajusta a los lineamieu~os se2ui-­
dos en esto¿ casos y reune las coudióiones esta.tutuarias. 

Agradeci·:!nao s:s gi.mtilezas¡ le reitero la 
se._:u1•idad óe r;li más dist1n,.tuida considei•aciom 

:roti/jp:r. 

.'J 



RCPRllUNf4H'fE l'.W IS'tADDS UNIOOBl 

LAW OfftC:tS 0' 
M. ,j. •AOl.ltOH 

UW CHA"!a&ArJ IUtL(HNó 

:1141 f'RAMJU,.IN aTlllU 
IAN: ,fllANCUlCQ 2. CAt.)r, 

UHDUtHH,l.. t•SIOO 

SEilOR 'ua. 

ESTRELLA Y ESTRELLA 

AIOQ,t.OO• 

LIC. .HI lUf BSTRELLl!I. CAMPC>S 
AY~ JUAJll.% 60 OC:l!PL ~13:, at• 't 3il'4 lilÍ 

TEL. &t•OQ .. 73 
MtlOCU t, 1). r~ 

Febrero 2 de l&?l. 

FERNA1!DO OrlESTO l!AIITI!IEZ, 
DIRECTOR DE LJ FACULTAD DE DERECHO DE LA 
UUIVERSIDJ.D l/ACIO/,"'J.L J.UTOJ.Tl!JJ. DE A!EXIOO. 

Me pel"'llltto comr.mtoarle qt~e la tests del -­
alumno S1L VI/10 SOJf ELLEP.A CJAF..J VEO, den.ominada SEGC'P.IDJ.D SOC!A.L -

1 DERECHO LJ.BOHAL. DOS Il!STITl!CIOl!ES DE !!E.IICO, ha sfdo revis!! 

da y correotda y procede su impresión. 

Lo an.teri.or- lo comunico a u.:ite.d para los -­
efectos a que haya luo~r. 

/ 

JEC'n:ir. 



FACULTAD IJE DERECHO 
SECl!E'l'ARIA .AUXILIAR 

Sr. Rector de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, 
P r e s e n t e • 

La Direcei6n de la Facultad de Derecho 
autoriza al alumno: .:>ALVINO SO~ CARA.VEO • - • • • ..; 
que presentó la tesis titulada SEGU.liIDA .. í:lOCIAL Y D.l:lli.ECHO LABORAL 
DOS INSTITUCION&; DE M.í!:XICO. . 
ausuetenta.r su examen profesional con el siguiente jurado: 

PROPIETARIOS 

SUPLENTES 

LlC. JIJA.tl .u>·.f~.e.LLA CAM.FOS 
LIC. CARLOS. JfA.'íISCAL 
LIC. litANUt.:L LOr.t:.u M;:..VH!A 
LIC. JOSE D1í:.'ALOS MORALEJ 
LIC. WALDO BODR!GUEZ. VAL•·JIZUELA 

Lir.. ANTONIO CU.uTO CITALAN 
LIC. il\ILIO EGUI,i. VIL1A.Si110R 

A t e n t a m e n t e • 
POR MI RAZA B.AllLAIU. :EL ESPIRITU 

El. Director de la Facultad 
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Salvino Somellera Hernández con 
carifto y respeto. 

A MI ABNEGADA 1-11\DRE SE~ORA ooQA 

concepción caraveo de somellera. 



'. 

. CÍA MIS HERMANOS 

CARLOTA AMALIA 
FE~Nt>O 
JOSE RAFAEL 
ENRIQUE· 
JOSE LUIS 
MARIA TERESA 



AL SEi:JOR LICENCIADO MARIO MOYA PALENCI!\ 

DISTINGUIDO JURISTA Y EJEMPLO POSITIVO 

PARA LA JUVENTUD MEXICANA • 



AL SEROR LICElilCIADO 
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SU APORTACION EN EL ASPECTO SOCIAL. 

CONSIDERACIONES FINALES 

CAPITULO fil 

DERECHO IJ\BORAL. 

EL DERECHO LABORAL, CONSECUENCIA DE NUESTRA HISTORIA. 

APLICACION ACTUAL. 

CREACION DE TRIBUNALES ADECUADOS. 
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CONSIDERACIONES FINALES 



Considero un motivo de especial interés ofrecer; a través -

del presente estudio, dos aspectos de gran importancia en la vida­

social y económica del país, procurando destacar el avance hasta -

ahora logrado y sugiriendo algunas fórmulas d~ posible aplicaeión­

que permitan una mayor celeridad en el camino reden~or y una más -

amplia protección en los ámbitos ·1eqisl~tivo y económico. 
' .. 

Debo advertir que el presente estudio comprende Únicamente-

las realizaciones logradas y los aspectos positivos de la Seguri-­

dad Social y del Derecho Laboral y se ocupará someramente del as--. 

pecto doctrinario, para evitar confusión y desvío de la idea que -

di6 origen a este trabajo, o sea la de provocar inquietudes median 

te el conocimiento actual del problema, de las que se obtengan re-

sultados convenientes para solucionar adecuadamente algunos defec­

tos y para impulsar la definitiva realización de los elevados fi-­

nes que persigue el país en su desenvolvimiento económico y social. 

Hoy México cuen·ta con varias instituciones pÚblicas y priv!. 

pas ~ncargadas de llevar a la pr~ctica los postulados de sequrida~ 

social, Las más importantes son organismos _públicos 91.ibernamenta--

les o descentralizados, y de ellos cabe citar el Instituto Mexica-

no del Seguro Social, el Instituto de Seguridad y Servicios Socia-

les de los Trabajadores del Estado, entre otros más, y'obviamente, 

la institución pÚblica federal responsable de la buena 1Ntrcha de -

las relaciones obrero patronales y de la vigilancia de la seguri--
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dad y bienestar 9eneral de los trabajadores: la Secretaría del Tr!. 

bajo y Previsión Social. 

En síntesis, observam:::is, que aunque México no si911ió el ca­

mino de la di versificación de medidas de previsión popu.lar, que li!, 

bria dado lugar a una grave anarquía, existe, sin el!Íbl!lrgo una cie!::, 

ta diversidad de instituciones para la seguridad social. 

Entremos, pues, en materia con el presente tema al que int!. 

tuló: SEGURID.1\D SOCIAL Y DERECHO LABORAL: 

DOS INSTITUCIONES DE MEXICO 



fil!. SEGURO SOCIAL 

CONCEPTO Y DEFINICION QUE EXISTE DEL SEGURO SOCIAL. · 

FINALIDAD Y R.l\SGOS DISTINTIVOS.DEL MISMO. 

LOS BENEFICIARIOS. 



~SEGORO ~ 

CONCEPTO Y DEFINICION QUE EXISTE DEL SEGURO SOCIAL. 

FINALIDAD 'l RASGOS DISTINTIVOS DEL MISMO. 

LOS BENEFICIARIOS. 

CONCEPTO. Y DEF INICION QUE EXISTE DEL SEGURO SOCIAL 

Trataremos, en primer término, de decir con la mayor preci-. 

sión posible, qué es lo que se entiende por Seguro Social, ·qué de-

finiciones del tnismo existen, así com::> los fines que le son pro- -

pios y distintivos, 

Dice Rubinov que: "El Seguro Social es la política que la -

sociedad organizada realiza para proporcionar a una parte de su PQ 
,.. • # -

blación aquella protección ·que los demás habitantes necesitan me--
nos, o que si la necesitan, pueden obtenerla mediante el seguro pr!. 

vado". 

Afirma Fritz Herrmannsdorfer que: "Los Seguros· Sociales es-

tán i nspirado!l ·en los ¡:>r incipios de la pol!tica social y organiza­

dos como sector de la previsión pública. su objeto es la protec:- -

ción de las clases económicamente débiles contra la eventualidcld 

de ciertas necesidades, c~si todas de orden económico, producidas­

por accidentes corporales. su rasgo distintivos es la obligatorie-

dad". 

l?or su parte, Manes los define, como "aquellos seguros que-
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no están determinados por los intereses privados del asegurado, s!, 

no por motivos de beneficéncia y pol:í'.tica social". 

Para Paula Scbweiger, el seguro social es "aquélla organiz!!, 

ción basada en la mutualidad que se propone defende~ los íngresos­

del obrero de los ries90•1 fortuitos a que se hallan expuestos". 

Por Último, J. Dudegeest nos dice que: "El Seguro Social es 

garantizar al obrero, el derecho de reclamar el auxilio, con el oE_ 

jeto de distinguirlo de la asistencia". 

Vemos que todas las definiciones anteriores nos explican -­

qué debe entenderse y qué fines persiguen los seguros sociales. De 

ellas, las dos Últimas nos parecen criticables por usar la pal~bra 

obreros, que se refiere sólo a un sector limitado aunque numeroso, 

de la clase económicamente débil, cuyos componentes quedan mejor -

comprendidos dentro de la denominación general de trabajadores. 

si por riesgos sociales entendemos las eventualidades que -

amenazan a los trabajadores en su capacidad de trabajo y consecue!l 

temente, en sus medios de vida, podemos definir a los seguros so--

ciales como el medio basado en la mutualidad organizada técnicameu 

te, de defender esta capacidad de trabajo de la clase económi~amen 

te débil. y por consiguiente, sus medios de subsiutencia. 

Desde luego que el Seguro Social, en su moderna expr~sión,­

tiene característicás que lo distinguen de otra clase de seguros -

1.:on aspecto social, elemento del que participa en mayor o menor -­
) 

~.;,,. 

;radu de los seguros privados. Estas características que bien pue-

d1an constituir una definición nos determinan con absoluta claridad 
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qué debemos entender por seguro social,haciendo la aclaración de-

que singularizamos la expresión seguros sociales, refiriéndonos -

al régimen y no como erróne~mente pudiera imaginarse, al seguro­

social Único que debe proteger contra la pérdida del salario. 

Descansa el seguro social en una mutualidad organizada té~ 

nicamente con la intervención del Estado, que lo organiza y vigi-

la o comparte su administración, que actúa bajo los principios de 

la política social y cuyo objeto es prevenir y compensar los rle~ 

gos a que se encuentran expuestos los trabajadores en su capaci--

dad de trabajo y consecuentmente, en sus medios de subsistencia,-

constituyendo en su favor el derecho a reclamar el auxilio que' n!. 

cesitan. Su rasgo distintivo es la obligatoriedad. 

RASGOS DISTINTIVOS Y FINALIDAD DEL SEGURO SOCIAL 

Es un hecho unánimamente aceptado, el que se refiere a la-

incapacidad de la clase económicamente débil, para ejecutar actos 

de previsión que la proteja durante los períodos en que sufre al-

teraciones su capacidad de trabajo, precisamente por lo reducido-

de los salarios de que disfruta. A esta clase es a la que protege 

un régimen de seguros sociales, que para el efecto de delimitarla, 

toma com::> base un salario máxim:> debajo del cual quedarán compren, 

didos todos los que necesitan de su protección. Sin embargo, el -

ideal de los seguros sociales sería el englobar a todos los trab!_ 

jadores sin limitación de salarios y de ser posible, extender sus 

beneficios a otras clases sociales. Pero esto no ha sido hasta.--

' 1 
i 
1 
( 
1 
( 
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ahora, por más que algunas legislaciones extranjeras lo han intent!. 

do, pero fijando como es natural, un límite máximo para las presta-

ciones a que tienen der~cho sus asegurados. 

Dentro de esta tendencia, los seguros sociales ofrecen pres-

taciones bastante reducidas, ya que de no ser así, desplazarían sin 

razón a las empresas que actúan en el campo de los se9'\1rOs privados. 

Cierto es que los trabajadores han podido ejecutar actos de-

previsión, coí'lstituyendo cajas de socorros mutuos de ahorros y ~lg!:!_ 

nas otras instituciones de la misma Índole, pero si esto ha sido pg_ 

sible, también lo es, el de que para lograrlo han sido necesarios -

inmensos sacrificios •. 

Si aceptamos rendidos a la evi.dencia que el salario no permi 

te ahorrar ya que est~ calculado muy apenas para subvenir a las ne-

cesidades primarias del trabajador y su familia, ¿Como es posible,-

o mejor decirlo, cómo ha sido posible la creación de ciertas inst~-

. tuciones de previsión como las acabadas de mencionar?. Loa sacrifi-

cioa que los trabajadores se ha~ impuesto al formar un fondo de ahg, 

rro o al entregar parte de sus salarios a una mutualidad, no los C9, 
I 

loca en la situacion de sacrifica~ la satisfacción de algunas nece;. 

sidades elementales? Además, este sacrificio no se compensa con los 

auxilios que reciben, ya que estos guardan estrecha relación con -• 

las pequefias cantidades que de sus salarios entregan como cotiza- -

ción, c¡¡ue sirven para constituir un fondo dedicado a socorros en e!_ 

so de enfermedad o una pensión insuficiente para el de vejez. Para-

ello ha sido necesario que el trabajador sacrifique las condiciones 
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higiénicas de una mediana habitación, por una de menor renta y la­

cantidad y calidad de la alimentación suya y de su familia y otros 

sacrificios más que debilitando su fuerza de trabajo lesionarán -­

mas tarde a la sociedad con la carga que representará para ella, -

su mantenimiento y el de su familia. 

Es por esto, por lo que, la sociedad por conducto del Esta­

do, crea el Seguro Social como un recurso de autodefensa, ya sea -

organizando y dirigiendo su funcionamiento o bien vigilándolo, pe­

ro siempre es el Estado quien inicia o crea la institución mediante 

la legislación necesaria y estableciendo el carácter que lo disti.!l. 

gue de todos los demás seguros, la obligatoriedad de sus disposi-­

ciones para la clase social económicamente débil, a la que es pre­

ciso defender mejorando sus condiciones de vida y de trabajo. 

Si la sociedad está interesada en la.protección de la clase 

mas débil económicamente, impulsada por un elemental principio de­

equidad, o bien, como medio de defensa de su propia existencia, ha 

creado la instituéión de los seguros sociales, que debe llenar su­

objeto y las particulares condiciones que requiere para su funcio­

namiento, mediante la obligatoriedad para la clase a quien protege, 

de pertenecer a ellos. 

Para su funcionamiento, es necesario aplicar sus disposici2, 

nes a grandes masas de asegurados que al mismo tiempo que sirven -

para compensar los buenos y malos riesgos, concurren a la forwación 

de amplias bases .financieras capaces a satisfacer la protección -­

que se proponen, de los efectos siempre económicos que acarrean la 
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realización de los riesgos a que se hallan expu~stos •. 

Ya hemos dicho cómo en los países con sistema de libertad -

subsidiada, ha fracasado el régimen de los seguros sociales. ¿Las­

causas? la natural imprevisión humana, lo eidgüo de ios salarios -

de que disfruta la clase pobre trabajadora que le impide ejecutar-

cualquier acto de previsión Y.muy particularmente cuando el sala-­

rio rebasa en algo los límites inmediatos a la satisfacción de --

las mas elementales necesidades de la vida, el hecho de no disfru-

tar del mismo salario durante períodos prolongados. Además dentro-

de la rama de invalidez y vejez se exige la cotización durante va-
, 

rios a~os en el transcurso de los cuales el trabajador no recibe -

ningún beneficio y disfrut¡:¡ de su capacidad de trabajo, es decir,- ' 

cotiza durante los mejores años de su vida para crear prestaciones 

qu~ se harán efectivas muchos años después. En un régimen no obli-

gatorio, el trabajador no estará dispuesto a cotizar, sino hasta -

que la. realización de algunos riesgos le hagan observar la insegu­

ridad de disfrutar durante toda su vida de su capacidad de trabajo, 

lr. a la vez cuando le alcance el tiempo para la constitución de un-

fonqo de capitalización que le garantice los medios de subsisten--

cia en sus Últimos aftos de vida o el derecho a prestaciones en cua!. 

quier otra rama. Por esto es necesario el establecimiento de un r~ 

gimen obligatorio. El Estado tiene el deber de ejercer una especie 

de tutela que cuide las incapacidades específicas de esta clase S2_ 

cial supliendo con normas obligatorias, la falta de previsión y n!. · 

velando en sus posibilidades ese n1uneroso grupo social. 
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La obligatoriedad, elemento que conside.i:amos distint:lvo del 

· seguro social tal como lo entendemos actualmente, es desde luego -

la evolución Última del régimen. Es el paso necesario del régimen-

de libertad a otro irejor. No ha sido sino la 1ey del progreso la -

que ha originado la correcci6n de los defectos y fallae1 de· un sis-

tema experimentado ampliamente en los países que hicieron del mis­

mo una institución. Es necesari~ que el trabajador se encuentre co 
' -

locado frente a esta situación única, las disposiciones de un tex-

to legal que lo obliguen a pertenecer al régimen, que autoricen al. 

patrono a efectuar el descuento de parte de su salario, para que -

los seguros sociales llenen debidamente su objeto. · 

Necesita también un campo de aplicación bastante amplio para 

que se compensen los malos y buenos riesgos, así como el mayor ca-

pital sobre el que ha de sustentarse la institución. El Seguro so-

cial es el seguro obligatorio de las grandes masas y difiere: taro.,,,.. 

biéri de los demás seguros en que las relaciones entre asegurado y-

asegurador no se rigen mediante una pÓliza, sino que se establecen 
• 

por medio de la Ley y su Reglamento}. 

Ahora bien, una vez que hemos sefialado las notas caracterÍJ! 

ticas del seguro social, deberros apunt.ar ahora cual es la finalidad 

que persigue el régimen del mismo. 

En primer lugar, debemos consignar que los seguros sociales 

persiguen ·como fin,· la protección de la .clase s~ial econórnicamen-

te débil, contra los iiesgos a que sus componentes se hayan expue.! . 

tos en su capacidad de trabajo y por consiguiente en sus medios de 

•,¡ 
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vida, mediante el otorgamiento de prestaciones que repar1;;n l,os -­

efectos de su realización, garantizándoles un mínimo ~e vida, a -

los enfermo11, inválidos, ancianos, etc., prestaciones que tienen­

el carácter de un derecho derivado de un.texto legal y no el de ~ 

asistencia que algunos autores sostienen, considerando a los segg_ 

ros sociales CO!lQ una institución pÚblica de asistencia. 

El régimen protege a sus asegurados: lo. Cuidando y reparan. 

do su salud para reintegrarlos en su normal capacidad de trabAjor 

2o. Concediendo prestaciones suficientes para que el asegurado -­

disponga d0 los medios de vida necesarios para sí y los suyos -· .­

cuando el riesgo se realice y, 3o. Tomando las medidas necesarias 

que tienden a prevenir la realización de los riesgos, que sean -­

susceptibles de prevensión. 

El primero de los fines enumerados es a nuestro juicio de­

gran importancia y lo consideramos como la piedra angular de la.­

institución. Aparece por vez primera esta finalidad en Alemania 

con la Ley sobre la responsabilidad civil de los patronos, de - -

1871, por los accidentes ocurridos en sus labores a los trabajad!?,. 

res a su servicio. Los patronos procuraban reducir las incapaeid!Í 

des que afectaban a sus trabajadores, mediante los tratamientos -

necesarios, c:m objeto de· reducir proporcionalmente la indemniza• 

ción respectiva. 

Nacen entonces los seguros contra los accidentes del :traba· 

jador y los patronos mediante el pago de una cuota oodica se des­

cargan de la responsabilidad, mediante la contratación de un seg.Y. 
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ro con empresas privadas que aseguran contra tales riesgos. Tanibién 

estas empresas aseguradoras contando para ello con personal médico­

competente, procuraron por· todos los medios posibles, reducir las -

incapacidades de los accidentados, con objeto de entregar indemniz~ 

ciones menores, realizando al. mismo tiempo una obra social, al pro­

cura.r rest:i.tuirlos en su capacidad de trabajo, evitando que 'mas ta!_ 

de llegaran a constituir una carga social pese a la entrega de la -

indemnización respectiva, la que mal administrada por ser entregada 

casi siempre en forma global, era consumida rápidamente). 

La segunda de las finalidades a que aludirnos, se refiere al­

otorgamiento de prestaciones a los afectados en su capadd ad de tr!:!,. 

bajo. El trabajador está posibilitado para devengar. el salario nec_!l 

sario para el sostenimiento de su vida y la de su familia, cuan~o -

disfruta de su completa capacidad de trabajo y por otra parte a lo­

reducido del mismo, necesitará deven9arlo todos los oías laborabl.es 

del afio, desequilibrándose seriamente su presupuesto con perjuicio­

de su salud y la d:~ su familia, cuando por cuálquier circunstancia ... 

deja de percibirlo). 

·Es un hecho plenamente constatado que en los países sin régi 

rnen de seguros sociales, existe un n~nor número de individuos enfe!'., 

mos que recurren a los servicios públicos de asistencia médica, en­

centra del que recurre en los países con rGgimen de seguros socia-­

les, argumento favorito de los enemigos del régimen, pero esto no -

es sino aparente porque el hecho de que en los países' prímeramente­

citados sea menor el número de 1015 que recurren a los servicios mé-
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dicos, no significa que el de enfermos sea menor. Lo que en reali--

dad ocurre es que los servicios públicos de asistencia no pierden -

su carácter de tales, por más que se pretenda darle el 1rnpecto de -

obligación a cargo del Estado o derecho a favor de los incapacita--

dos económicamente. El trabajador sólo en casos extremos recurrirá-

a esas instituciones, es decir, cuando su enfermedad sea de tal na-

turaleza que se encuentre incapaci(lato para trabajar y esto lo hace 

en muchas ocasiones cuando el iral está tan avanzado que es inú:'c.il -

la intervención médica. 

El trabajador enfermo concurrirá a su trabajo mientras la 

enfermedad se lo permite en un país sin régimen de seguros socia-

les, con tal de no perder su salario ni de sentirse deprimido y -

humillado recurriendo a la caridad pública en cualquiera de sus --

diversas manifestaciones. ¿El resultado? un menor número de trabaj!!_ 

dores que solicitan los servicios médicos en todos los países en,--

contra de los que recurren en los otros, pero en los primeros los -

porcentajes de defunciones son superiores, a,l igual que las enferil\2. 

dades qw como la tuberculosis dan un número grande de inválidos. -
' 

Resulta sencillo el entender que ~i un trabajador enfermo no se cu-
ra oportunamente, su fuerza o resistencia de trabajo tenorá que re-. 

sentirse, debilitándose grandemente. Sin embargo, concurrirá a su -

trabajo hasta que, esta haya disminuído en tal forma, que le sea i!J! 

posible continuar y cuando la enfermedad descuidada en lo absoluto, 

haya causado trastornos org~nicos de importancia, cuando no la vida 

misma, que aún en el caso de curarse dejará alguna invalidez' que 
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disminuya su cnpacidad normal de trabajo. Con esta que suponemos -

invalidez parcial, le será dif~cil obtener su antiguo puesto, cua!!. 

do no sea originada por un riesgo profesional "en un país con legi!, 

lación de reparación de estos, ni 9tro nuevo ya que a los patronos 

interesa la utilización económica de la mayor capacidad económica­

del trabajador y resultaría antieconómico el utilizar la reducida­

capacidad prod1)ctora de un inválido. Estará pués, irremisiblemente 

condenado a convertirse en unión de los suyos en una carga socia~. 

Vemos como pues, los razonamientos de los enemigos de los seguros­

sociales, así como sus parciales estadísticas, son absolutamente -

infundados los unos e incompletas las otras. 

El régimen debe por consiguiente conceder a los trabajado-­

res asegurados, las cantidades de dinero necesarias para el so~te­

nimiento de su vida, durante los días en qué se encuentren incapa­

citados para trabajar, o bien constituir en su favor una pensión -

que siga la suerte de la incapacidad que la origina, o vitalicia o 

la entrega de un capital en el caso de incapacidad total y perma-­

nen~e, sin perjuicio de las atenciones médicas, quirúrgicas, far~ 

céuticas, etc., necesarias para lograr la recapacieación del inca­

pacitado y su reintegración al trabajo. 

El tercero de los fines de los seguros sociales se refiere­

ª la ejecución de'las medidas necesarias, tendientes a la preven-­

ción de los riesgos susceptibles de serlo. Est~ labor tiene la in­

mensa ventaja respecto de las anteriores, de que no repara ni indem 

niza los efectos realizádos de un riesgo, sino que procura evitar-
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su realización. Toda esta labor en gran parte descansa sobre los d!!., 

tos estadísticos que forman las distintas ramas de los seguros so--

ciales, para conocer las causas que origlnan los diversos riesgos y 

combatirlos¡ en la educación higiénica que se imparte a las masas -

con objeto de prevenir muchas de las enfermedades sociales y por lll2, 

dio del desarrollo del arsenal sanitario, instalación de labororios, 

etc. 

LOS BENEFICIARIOS 

¿Quienes disfrutan de los beneficios del régimen? Ya lo he--

mos dicho antes, que este ha sido establecido para 'benefiéio de la-

clase económicamente débil, que se encuentra incapacitada para rea-

lizar actos de previsión que la ponga a cubierto de los riesgos a -

que se halla expuesta en su capacidad de trabajo. Hemos también di­

cho que el fin Último de los seguros sociales sería el de engloba,r-

. dentro de los beneficios a todas las clases soC!iales sin limita- -

ción alguna, pero que esto no ha sido posible por razones inútiles­

de ~epetir. Es necesario entonces delimitar su campo de aplicación • . 
Este es uno de los mas serios problemas con que tropiezan tanto. el~ 

régimen obligatorio como el facultativo. su ~esoluoión la encontra­

mos en la fijación de un lí¡nite de salario anual, debajo del cual -

se entiende la obligación de pertenecer al régimen y otro un poco 

más amplio para los facultativos. La fijación de ese límite de sal!, 

rios no se hace de una manera arbitraria, sino teniendo en conside-

ració11 tanto el costo de la vida con un ligero margen que prevenga-
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sus alzas temporales o definitivas y el nivel medio de los salarios 

que disfruta la clase trabajadora, determinándose en esta forma de-

una nanera precisa el grupo de individuos sobre el que fUncionarán-

los seguros sociales. La fijación de este límite es además de nece-

saria, ya que determina el campo de aplicación, conveniente por - -

cuanto a que la clase patronal que cotiza en unión de sus trabajadQ. 

res, sabe desde un principio las cargas que tendrá que soportar, --

así como la relativa estabilidad del límite servirá para que esta -

pueda calcular por periodo amplios, el precio del costo de la pro--

duoción. 

La industria misma, puede considerarse como beneficiaria del . 
régimen puesto que disfrutará de trabajadores sanos y fuertes con -

su completa capacidad productora, lo que desde un punto de vist~ 

económico, redundará en ventajas indiscutiblés que compensarán a 

los patronos del importe de su cotización. 

La sociedad recibe también los beneficios del régimen, pues-

to que resuelve tanto el problema de sus actuales condiciones de --

existencia, como el de las cargas sociales que soporta una sociedad 

en la que no·actúan los seguros sociales, que dentro de los princi-

pios de la justicia social protege a la clase que la sustentan or-

gánicarnente. 

Si el régimen ha de realizar sus fines, debe extender sus b~ 

neficios a la familia del asegurado, otorgando la asistencia médica 

y farmacéutica a los que dependan económicamente del asegurado sin-
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que tengan la calidad de asalariados o disfruten de pensión por ~ 

cual(¡uier concepto. 
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PROMULGACION DE LA LEY DEL SEGUROSJCIAL. 
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· SU PROTECCION EN EL ASPECTO ECONOMICO. 

SU APORTACION EN EL ASPECTO SOCIAL, 

CONSIDERACIONE~ FINALES 

Las relaciones humanas deben ser reguladas ·por :·eactores que-

•. hagan posible la felicidad y el progreso de todas las agrupaciones 

sociales, 

Dentro de la complejidad que esto implica, destaca el impor-

' tantísimo aspecto de la SEGURIDAD SOCIAL que no puede interpretarse 

en otra forma, más que en aquella que permite que los individuos --

·componentes de los grandes o pequefios núcleos de la poblaci6n obte,n 

gan del Estado el mínimo de compr~nsión y el mínimo de beneficios .­

como medida inicial delfín último que debe.ser el de la Justicia• 

Social. 

Ahora bien, ¿ cómo será posible alcanzar las elevadas metas-

que el país pretende en esos aspectos, ?\Toman.do esta interr9gante C!2. 

.mo premisa que nos lleve al resultado que busca la soc~edad para la 

convivencia pacífica que todos estamos deseando, nos vemos en la --

illl'IL.l~TIACJ. _.f! 
·~~A¡ M. 
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obligación de investigar y de colaborar en todo aquello que nos con. 

duzca al conocimiento del grave problema social que confrontamos, -

mediante un estudio meditado y consciente, que nos permita edificar 

en cimiento finne. 

¿En qué consiste la gravedad del problema que'bemos apuntado? 

Por demás está decir lo que evidentemente es del conocimiento gene-

ral, o sea, que la gran :mayoría de los habitantes dE! México no con.Q 

cen aún lo que únicamente en promesas han oído cuando se les ha di-

cho que el movimiento social revolucionario iniciado en 1910 busca­

para ellos la felicidad, la comprensión, el estimulo y la j'usticiar 

transcurren los años, pasan las generaciones y el mundo para ellos-
.. 

no ha verificado ningún cambio, y de haber operado este, fue tan P2 

co trascendente que lo hizo imperceptible. 

Pero la afiL'111ación anterior exige que·se expliquen las bases 

que la fundan y creemos encontrar la explicación en. las siguientes-

consideraciones. 

CONSIDERACIONES HISTORICAS 

La histqria de nuestro pats está escrita con la sangre y con 

el dolor de los hombres que han sentido el yugo de la explotación y 

del desprecio:Nuestros movimientos sociales han sido generados a·más 

de razones de carácter ideológico, por razones de carácter econórni-

co. 

LOS TRABAJADORES DEL CAMPO Y EL MOVIMIENTO SOCIAL DE 1910 

Es precisamente en el movimiento revolucionario de 1910 don-
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de se encuentra perfectamente vinculado, estrechamente conectado,-

el hombre de nuestros campos: el hombre que lejos de recibir el --

justo pago al gasto de sus energías, recibía las más crueles ofen-

"sas. 

No es nuestro deseo repetir ni transcribir consideraciones-

de carácter sociológico, histórico, político o económico demasiado 

conocidas de nosotros por información que hemos obtenido de diver-

sos autores dedicados a estas distintas ramas de la investiga~6n-

y que se refieren a las diversas etapas de la evolución de México, 

pero si es muy importante senalar que la decisión de nuestro pue--

blo para empuftar las armas y en esa forma exigir un cambio de si--

tnación que les fuera más favorable, fue motivada por la situación-

existente entre las grandes masas de la población que se debatían-

en el dolor, en la miseria y en la injusticia frente a la de un r,! 

duoído número de privilegiados altaneros que todo lo tenían. Est.a-

situaci6n se prolonga durante muchos ai'íos y en el transcurso de 

ellos no se veía preocupaci6n del Gobierno por cambiar el orden de 

las cosas, ni tampoco se ofreció algo que por lo menos sirviera de 
' . 

alient9,y de esperan~iL para ~iénes calladamente veían el nacimiei:!. 
! 

to de sus hijos a quienes nada nuevo podían ofrec~r. 

Triunfantes en su lucha ahora esperan la realización de las 

promesas que la doctrina social que defendieron, ofreci6 y ofrece-

cumplirles para el beneficio de ellos y de sus familiares y es oblJi· 

gada la acción del Estado, por la que atienda y solucione eficaz-· 

mente sus problemas. 
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Distintas e~apas, corno es 16gico, ha vivido el pais'en su -

desenvolvimiento económico, político y social y en ellas encontra~· 

mos orientaciones muy diversas, pues no ha sido continuada la la--

bor d;! los gobiernos que se han venidfJ sucediendo, encontrando que 

. 
hubo épocas en las que se impuls6 la marcha de las reaJ.izaciones -

revolucionarias y otras en las que francamente se detuvo e incluso 

se regres6 en algunos aspectos. 

Por lo anterior es importante conocerlo como acontecimiento 

histórico para ubircar mejor nuestras ideas si deseamos en verdad-

que la marcha del pais se realice con el fiel y exacto cumplimien-

to a nuestra doctrina social mezicana y no con el deseo retardata-

. liio de rev.ivir épocas ya liquidadas por nuestra historia. ' 

Bajo ese entendimiento veremos la importancia del Régimen 

de Segu.ridad s'ocial en la realizaci6n de nuestros ideales como pa!_ 

te muy importante para la estabilidad social. 

PROMULGACION DE LA LEY DEL SEGURO SOCIAL 

La manera como ha sostenido el Estado en su obligación de -

procurar el bi~nestar de México -sus habitantes- y la conveniencia 

de establecer un sistema que respoñda en el orden político-economj, 

co a la realización de la Justica Social, la encontramos en la ex-

posici6n de los motivos que apoyaron la creación de la Ley del Se-

guro Social publicada en el Diario Oficial de la.Federación de fe-

cha 19 de enero de 1943, si advertimoo la firmeza con que fue ene.!! 

rado el problern& sociológico y econ6mico de aquella época y el en-
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foque orientado hacia la solución del mismo problema, con un sist,!! 

ma adecuado a un servicio público en función de la acción tutelar-

del Estado. 

No creemos equivocarnos al afirmar· lo anterior, pués hasta-

el simple análisis de los argumentos que sirvieron de base a la i!!l 

plantación del Régimen y a la obligatoriedad del cumplimiento por-

parte de trabajadores y de patronos, para admitir que están funda-

dos en estudios de carácter sociológico y de carácter económi<!o --

los que han servido, a no dudarlo, para el éxito que hasta ahora -

ha tenido la institución que hemos mencionado y que ha logrado in,! 

cribir a todos los integrantes de las actividades industriales y -

cómerciales del país. 

La Ley del Seguro Social, ya con más de un cuarto de siglo-

de vigencia, se promulgó en una época en la que la educación de --

nuestro pueblo aún no lograba ningún avance de consideración y ~a-

industrialización del país aún se regía por métodos sumamente atr,!!, 

sados, con el consiguiente perjuicio para la clase laborante.y tam, 

bién con los consiguientes beneficios de las empresas privadas que 
' 

veían aumentar considerablemente 'su capital sin preocuparles en lo 
más mínimo la situación de quienes proporcionaban la energía huma-

na para la prosperidad económica de esas empresas. 

SU IMPORTANCIA EN LA VIDA POLITICA DE MEXICO 

claro está que tal situación no debía prolongarse, pués de-¡ 

suceder esto, se estaría en el peligro de una nueva exigencia vio- . 
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lenta por parte de las·masas populares, las que ya habían conocido, 

pocos afios antes, lo que el Gobierno de la Revoluci6n puede lograr 

cuando se propone realizar cabal y honestamente los principios emA 

nades de su lucha social. 

En efecto, el país había logrado una de sus más grandes con 

quistas, con la expropiación del petróleo y hasta había dado cla-­

ras muestras de su preocupación por el cumplimiento de los artícu­

los 27 y 123 de la Constitución Política de México creando un am-- · 

biente propicio para que nacieran vigorosamente organizaciones de­

campes inos y organizaciones de obreros que ya estaban en condicio­

nes de exigir, al amparo de la Ley, el respeto a sus derechos' y la 

justa retribución a su trabajo. 

Con ello queremos señalar la verdadera importancia de la -­

Ley del Seguro Social, que supo interpretar-las necesidade; de los 

obreros en el momento necesario y que ha sabido comprender el me-­

dio en que se desenvuelven para proteger, en la forma que comenta­

remos, el patrimonio de nuestras clases proletarias. 

~U PROTECCION EN EL ASPECTO ECONOMICO 

La Seguridad Social en México considera el slario de los -­

tr~bajadores no como el beco simple de la percepción obligando a -

la prestación de un servicio, sino que le otorga la importancia am . 

plia y determinante de un hecho social por cuanto a que del ingre­

so obtenido por el trabajador como precio de su actividad, depen-­

'den el bienestar y la manutención de su familia como únic~ fuente­

de satisfacción a sus más apremiantes necesiades. De ahí que eati-
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memos como un avance importantis~mo en la vida social y económica-

de México la protección por parte del Estado del único patrimonio-

con que cuenta la clase mayoritaria, estableciendo un servicio pú-

blico que le ha permitido funcionar positivamente en su interés --

por mejorar las condiciones de nuestro pueblo, al otorgar presta--

cienes que de ningún modo se obtendrían si se dejaran al único CO,!l 

trol del trabajador quien no podría, por sus propias condiciones,-

asegurar las consecuencias de los riesgos a que está eKpuesto'por-

su trabajo. 

La protección que ha sido referida tantas veces, se ha lo--

grado mediante la cotización obligada de los patronos y de los tr,3! 

bajadores con la cooperación del Estado, sistema que ha permitido-

contar con reservas econÓl!licao de cuyo plan de inversi6n se ha ob-

tendio el resultado de proyectar el Régimen de Seguridad Social PA 

ra coadyuvar en la solución de los problemas de vivienda, de sa~u-

bridad y en general de condiciones ambientales, como a continua---

,,, ción 'referiremos. 

Las instalaciones con que cuenta el Instituto Mexicano del-
, 

Seguro Social en la República se'caracterizan no solo por ~u fun-~ 

cionalidad sino también por la belleza de ~u arquitectura. Se ad--

vierte el cuidado con que se han proyectado, ate.,diendo al servi--

cio que habrán de prestar y a la superaci6n del ~iente, pero lo­

verdaderamente importante es el eficaz auxilio de esta instituci6n 

en todo lo relacionado con la educaci6n familiar y consecuentemen~ 

te con la educaci6n S'.)Cial, y veamos por qu6: 
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Los asegurados y sus familiares tienen derecho con el paqo­

de sus cuotas a recibir, según el caso, la pensi6n, la indeminizl!, 

ci6n, el subsidio, la atenci6n médica, etc., en todo lo relaciona­

do con accidentes .de trabajo, enfermedades profesionales, enferme­

dades generales, maternidad, invalidez, vejez, cesantía en edad 

avanzada, muerte y otras prestacionés 1 y hemos visto con agrado 

que las actividades de la institución no se han limitado al cumpli 

miento de las obligaciones señaladas sino que han elaborado un siJ! 

tema adicional mediante el plan de inversión de reservas ya menci~ 

nado, por el cual se construyen unidades tan importante~ como la -

Independencia, la Morelos y la Cuahutémoc, en el Distrito Federal­

y en Estados que confluyen a él con todos los servicios y con cam~ 

pos deportivos, jardines de nifios, salas de conferencias, centros­

juveniles, escuelas, etc.~ las Casas de la ·Asegurada con la e;1se-­

ñanza de actividades adecuadas al sexo para la educaci6n familiar¡ 

sostiene un grupo teatral con los más distinguidos exponentes de -

ese arte¡ construye clín:i.cas adecuadas para solucionar el problema 

de consulta externa, en suma, se ha convertido en un eficacísirno -

instrumento d~ equilibrio social, respondiendo a un sin número de­

necesidades que ha permitido a los trabajadores de la ciudad una -

notable mejoría en sus condiciones de vida. 

Todo lo anterior nos satisface porque es una muestra de que 

nuestro sistema de seguridad social funciona ade<:uadamente y se d1!, 

senvuelve bien aunque debemos esperar que todos los servicios adi­

cionales que hemos sefialado se extiendan a la provincia con lo que 
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logrará integrarse mejor este sistema en el que abrigamos grandes-

esperanzas para la realización de la justicia social, si otorga su · 

atención y su servicio a través de un sistema que funcione para r_! 

solver las dramáticas condiciones que aún.afectan a los trabajado-

res del campo y que requieren de la protección mínima de sus esca-

sos ingresos por La que aseguren, también en mínima parte, la si--

tuaci6n de su familia y los coloque en la oportunidad de superar,-

ante un panorama nuevo, la angustiosa situación que han padeciBo -

durante ai'ios. 

Sabemos que ya ha iniciado la implantación de los servicios 

del .Seguro Social en el medio rural y'estimamos cano positivo el -

esfuerzo del Estado por la incorporación de los trabajadores del -

campo a· los beneficios de la seguridad, pero aúr1 no vemos los re--

su:Ltados deseados aunque entendeltlos perfectamente que se pres.enta- . 

'más difícil la implantación del Régimen en el medio rural que en.-

el medio urbano por causas sobre todo económicas, y por l,.~a: partic.!:! 

laridad de. las relaciones obrero-patronasles que notoriame~~e di--

fieren de las de la ciudad, pero que no habremos de analizar por -
1 . 

considerarlas como tema de un trabajo específico, distinto ~:1 n.uei 

tro. 

Debemos suponer que se habrán realizado estudios tendientes 

a conocer la realidad· social del campo mexicano y que de ese cono-

cimiento se habrán encontrado las razones que han impedido, hasta-· 

el momento, la pronta y definitiva implantación de los servicios -

de la seguridad social en ese medio, pero creemoe.que deber!·sex: • 
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supe.rada cualquiera dificultad que se presente, pu~s de no hacerlo 

pondríamos obstáculos a la evoluci6n de la sociedad, cuya marcha -

no podrá detenerse, hecho tan real que obliga al Estado, aún por -

conveniencia de dirección política, a solucionar en la medida que­

se vaya presentando, todo aquello que suponga una necesidad social. 

Los Estados de Sinaloa, de Sonora y de Baja C<V.ifornia, cue.n. 

tan desde el afio de 1954, con un Reglamento que establece lr.s mod! 

lidades del Régimen de Seguridad Social para los t:i:·abnjadores del­

campo e igualmente los trabajadores en •.::l c;1.:C1.iivrJ de c,•f.a en el -

país, han quedado incorporados a los bZl'•<?flcios ,;t<:Jl ¡:.,~<¡u:cc. 

Sin .embargo nos parece deme.siado lcr;t;;, la !i.c>:ión redentora­

pa::a los ca¡npesinos y estimamos que l.~, ;:(¡91,l::idad ~,;,cial. es en este 

aspecto un medio muy eficaz delque pat:UEi val:;i:!:se ,;il E.:tado en su -

interés político-económico que realiza la :1u:-;;tid:a. tt~cial. 

Ya hemos comentado el: éxito del Régimen <le Sli.!gur idnd en el.­

medio urbano, al que ya se han agregado servicios para los burócr_! 

tas y miembros del Ejército Nacional, a través de organismos espe­

.. ci~li'nen te creados. 

Hemos dicho también que la Ley del Seguro Social fue creada 

en momentos muy oportunos permitiendo con ello la necesaria esta-­

bilización que impidiera, como lo hizo, una exigencia violenta por 

parte de los trabájadores a fin de que fuesen respetados y protegj,, 

dos sus derechos. 

Con esa magnífica experiencia esperamos que el Estado bará­

posible en el medio rural, el éxito que ha logrado en las ciudades,· 
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en materia de seguridad social y que también entendemos el imposi­

ble desarraigo de su suelo a los habitantes del campo, quienes ti.!, 

nen considerado el lugar donde nacieron como el único bien valede­

ro a su existencia, desprovisto en su totalidad de ideales y de e.li 

peranzas porque se les ha negado el derechó de conocer las necesi­

dades económicas y sociales. Confiamos en ello porque sabemos que­

está en sus manos, en las de el Estado, la forma de orientar acti-

. vidades que lleven la finalidad de resolver integralmente los ~pro­

blemas sociales y económicos que confrontamos; y a fin de llamar -

la atenci6n sobre estos aspectos nos atrevemos a sefialar que la 

falta de comunicaciones, las muy variadas características en lo •­

económico y en lo social en los Estados que componen la República, 

la n~table diferencia entre las condiciones del campo y las de la­

ciudad; el grado tan bajo de civilización y de cultura que padecen 

los trabajadores del campo, la escasa extensi6n de las industrias, 

etc., son entre otras muchas razones las causas que han impedido~ 

la generalización de los servicios de seguridad social en el medio 

rural. 

Es muy imótante meditar lo anterior para considerar que no-

· debe dejarse únicamente a la institución la responsabilidad de ha­

C!er llegaz: ).os beneficios del Seguro Social a los lugares que de­

seamos ver incorporados, si tomamos en cuenta la necesidad indis-­

pensable de realizar trabajos que permitan el convencimi.ento de -­

nuestrns campesinos para colocarlos en disposici6n de recibir esos 

beneficios. Los trabajos en mención abarcan distintos aspectos y ~ 
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son de diversa índole, sea educacional, política, sociológica o --

eaonánica, pero que necesitan del concurso de las organizaciones -

campesinas, de las organizaciones obreras, de los departamentos r,!! 

lativos, de las instituciones oficiales de crédito, de las Secret.!!, 

rías de Estado, para que simultáneamente a los beneficios de la R~ 

fonna Agraria, marchen los de seguridad social. 

SU APORTACION EN EL ASPECTO SOCIAL 

Por su parte, el Instituto Mexicano del Seguro Social debe-

rá intensificar su labor de orientad.6n por medio de su Servicio -

Social de Relaciones Públicas de cuya labor.debemos esperar los m~ 

jores resultados, a fin de lograr una total•hermandad de la cl~se-

campesina de la que se obtenga el cc,nvencimi.ento de los ejidata.rios 

que ya han recibido los beneficios de la Regorma Agraria y que'para ... 
los efectos del Reglamento·son considerados como patronos, por el-

que permitan que los peones a su servicio, que aún no han recibido 

esos beneficios, reciban por lo menos los de la seguridad que les-

ofrece la Ley del Seguro Social y en forma semejante se obtenga el 

mismo convencimiento por parte de las sociedades de oredito agr!c.!2. 

la y de las de crédito ejidal. La exigencia ya inaplazable de pro-

curar y de hacer realidad los principios de la Justicia Social 

obliga al Estado a extender hacia el campo todos los servicios de-

protecci6n legislativa y econ6mica que presta a los trabajadores -

de la ciudad y la seguridad social, repet:i.mos, es un medio muy efJ:. 

caz del que deben disponer para realizar esos principios tan'elev!. 
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dos de cuya realizaci6n dependerá la armónica y pacifica conviven--

cia entre los mexicanos. 

No somos pesimistas, a lo contrario, vemos con optimismo que 

el Instituto Mexicano del Seguro Social se ha preocupado por revisar 

constantemente su sistema, para adecuarlo, con experienaia_s anteri.s?. 

res; a circunstancias actuales en el aspecto social, como deducimos 

del nuevo Reglamento del Seguro Obligatorio para los trabajadores -

del campo expedido en el mes de agosto de 1963, por el que refbrm6-

el del afio de 1954 ordenando, a más de lo substancial, que se incl_!!. 

yan a la··Comisión Asesora sobre la extensión del Seguro Social para 

nuevas1 circunsoripciones territoriales, representantes de las Seer!_ 

tarías de Haéienda y de Agricultura, así camo del Departamento AgrA 

rio y de los Bancos de Crédito Agrícola y de Crédito Ejidal. 

La Reforma Agraria ofrece al campesino de México la dignifi-

cación de su condici6n humana y como parte esencial del aspecto po-

lítico del Estado, confiamos en ver realizadas sus nobles y genero-

sas metas en tal forma que sea dable a la seguridad social la posi-

bilidad de hacer efectivos sus servicios de protección a todos aqu.!. . 
llos trabajadores que conozcan nu'evas condiciones de vida como re.:":" 

sultado de loe cambios que esperamos en el orden social y en el or-. 

den eccn6mico, pués entendemos que la inte9raci6n de nues·era nacio-

nalidad habrá de lograrse en forma exacta cuando todas las agrupa--

ciones sociales sean aten<Udas eficazmente en sus necesidades econ,2. 

micas y en sus derechos políticos, como lo exigen los principios de 

la Justicia Social, qaue p1~opugnan por encóntrar rliveles en los que .. 



componentes de una sociedad orqanizada cuenten con elementos que -

les permitan asequrar las condiciones econ6micas de sus familias,-

de los que se obtenga el resultado de una educaci6n conveniente P.! 

ra estimular todas sus actividades y para loqrar el equilibrio so-

cial indispensable en el desenvolvimiento de relaciones humanas 

que no lesionen los derechos del hombre en cuanto a la igualdad en 

las condiciones inherentes a su existencia y· a su desanollo vital.· 

No podemos hablar de un México nacionallllente unido mientr.as· 

se encuentre segregado del desarrollo econ6mico del país el grupo--· 

mayoritario y debemos consignar la importancia de la seguridad so-
cial como medio polít~co-econ6mico del que puede valerse el Estado - . 

para cumplir con la necesidad patriótica de proporcionar a las el,! 

ses hasta ahora desposeídas, un.mejor nivel ''de vida por el que. av.! 

aoren horizontes de esperanza, de confianza y de felicidad. 



CONSIDERACIONES FINALES 

La finalidad primordial del Estado es procurar el bienestar 

colectivo, y para lograr dicho fin, debe fomentar los servicios pj! 

blicos, y al considerarse como tal, satisface una necesidad públi­

car está sujeto a un régimen jurídi~o especial modificable por le­

·yes o reglamentos. Está destinado a satisfacer no una necesidad 

particular, sino una generalidad de intereses cada vez mayor. 

El Instituto Mexicano del Seguro Social al estar organizado 

bajo la forma de un organismo descentralizado, para que pueda cum­

plir con las funciones a él encomendadas, es necesario que goce de 

la confianza del público. su liga con el Estado.debe existir.,·pués 

con esto se demuestra que la creación de dichos organismos gozan -

de la confi.anza del mismo y delega sua fuacicnGs :i;.or ello, en esa­

clase de entes. 

El estar organizado dicho Instituto an la forma antes menci2· 

nada, no es ningún impedimento y no existe incongruencia en el''<lt'--. 

ticulado de los mismos, al consíderársele como un organismo fiscal 

autónomo, pués· la naturaleza de los órganos descentralizados no se 

contrapone al de·los.organísmos fiscales autónomos. 

El Instituto Mexicano del Seguro Social al estar reglarnent!!, 

do bajo la forma descentralizada, cumple con ideales democráticos, 

ya que en esta forma es libre en cierto modo de nombrar a sus ele­

mentos directivos, prestando en estas circunstancias un servicio -

más eficiente, pues él, estará integrado por técnicos y especiali,!! 
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tas. 

La obligación de pago de las cuotas del Seguro Social, tie­

ne características especiales que nos mueven a considerarla, como­

una preataci6n especial, que goza en determinados monentos, de las 

características del impuesto, y en otros de la característica de -

los derechos. 

El Instituto Mexicano del Seguro So~ial, constituye una au­

toridad, al considerársele como órgano fiscal autónomo y se esta-­

blece como medio de defensa el recurso de revocación, que sólo va­

le contra la citada autoridad. 
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DERECHO IABO:RAL 

EL I>ERECHO LABORAL, CONSECUENCIA DE NUESTitA HISTOR.IA • 

APLICACION ACTUAL. 

CREACION DE TRIBUNALES ADECUAOOS. 

SIMPL!FICACION DEL PROCEDIMIENTO. 

CONSIDERACIONES FINALES 

~ DERECHO IABORAL, CONSECUENCIA BJ?. NUESTRA HISTORIA. 

El movimiento armado de 1910, proyectó para el pa!,s benefi-­

cios de gra~ trascendenc.ia a las clases menesterosas y pr.opici6 la­

creaci6n de instituciones que permitieran una más justa repartición 

de la riqueza y una más humana comprensión para la clase prolet¡u:ia. 

De las realizaciones ya obtenidas, d~énta en forma preponde­

rante la legislación sobre el trabajo, pues gracias a ella los tra­

ba:tadores de la ciudad, y en un sector reducido los deil medio rural . 

han obtenido seguridad en sus labores, mejoria en su salario y pro­

tección del Estado en lo individual y en lo colec~ivo. 

Nuestro Código Laboral contiene disposiciones que garantizan 

los contratos individuales y colecti.vos de los trabajadores por ob­

·tener el equililirio de los factores tradicicnalee de: la producci6n1 

capital y trabajo •. ofrece también una amplia protecci6n en cuanto a 

los accidentes ocurridos en el desempeno de las actividades labora­

les y en los riesgos profesionales. 

No obstante lo anterior, aón no podemos admitir que la admi• 
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r 
nistraci6n de la justicia en materia labora~ esté cumpliendo a sati!!, 

facción con uno de los postulados básicos, objetivo esencial en la -

lucha de los trabajadores por lograr que se garantice en forma plena 

el respeto de sus derechosi o sea la pronta expedición de las gesti.s>. 

nes y de los trámites que en relación con todo ello, se realizan an-

te los tribunales de trabajo. 

¿Po~ qué tal afirmación? Veamos el desarrollo de esta disci-- , 

plina jurídica y su proceso de aplicación, de cuyo análisis en~ontrA 

remos las razones que sirven de fundamento. 

La época colonial represen~a para los mexicanos la más op:ro-­

biosa explotación no s6lo en cuanto a los recursos del pais, cuyos -

beneficios nunca reportaron incrementos a nuestra economía interior, 

sino también en cuanto al hombre, que era obligado a ejecutar fatigg_ 

sas faenas sin recibir la menor consideración a su integridad fisica 

y menos aún la justa compensación a su trabajo. Sin embargo debe~os­

• 
. hacer notar que, aunque no fueron aplicadas las Leyes de Indias con-

tenían importantes disposiciones relativas a la supresi6n de las - -

tiendas de raya, a la jornada máxima de trabajo, al pago de salario-

enfecti ''º, etc., que ya se anunci~an, cuando menos, la necesidad ~-

de reglamentar las relacicnes obrero-patronales con base en el reco-

nocimiento a la condición humana de los trabajadores, personificados 

en este caso por los indios nuestros, a quienes estaba proyectada 

esa legislación protectora. 

Las circunstancias políticas originadas por:ese estado de co­

sas tuvieron a nuesí:.:i.o país en una constante tensión que culminó con 
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la lucha por la Independencia de M~ico, abriéndose una nueva etapa 

de nuestra historia, la c¡ue tenia reaervado para lo futuro grandes­

acontecimientos en los que habrían de ponerse en juego la dignidad, 

el de~oro y la integridad de la naci6n. 

Producto de estos acontecimientos fueron la Constitución de-

1857 y las Leyes de Reforma, lo que iniciaba con grandes augurios -

nuestra vida institucional, de la que se esperaba con gran optimis­

mo una mejoría en las condiciones sociales de nuestro pueblo, y una 

firme iniciación de relaci6n sociales que estimulan el desarrollo -

econ6mico, politico y social de México. 

Pero una organi::iaci6n con tantas complejid.1\des, que por de-­

más ha seguido fincad~1 en ideales de nece:saria realizaci6n, ténía -

que afrontar innumerables obstáculos, contándose entre ellos el muy 

dif!cil, pero felizmente superado, que opu~o.la prolongada dictadu­

ra de Don Porfirio D!az, lá que se signific6 por el encumbramiento­

al poder de las clases tradiéionalmente contrarias al avance y al -

progreso, en cuya época no sólo se impidi6 la consolidaci6n de las­

conquistas sociales que venian logrando las clases proletarias, si­

no ~Je facilit6 el retroceso en lo poco que se iba ganando. 

APLICACION ACTUAL, 

Fue hasta la iniciación del siglo actual cuando hubieron de­

aparecer las primeras manifestaciones formales de legislación sobre 

el trabajo y así encontramos entre los años de 1904 y 1914 importan_ 

tes leyes como la de José Vicente Villada, la de Bernardo aeyes y -

la de Manuel Aguirre Berlanga, esta llltima para el Estado de Jalis:-
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co, la que conten!a disposiciones de gran importancia y que sin du~ 

da ha servido de modelo a nuestra ley vigente, pues consignaba en ~ 

forma sobresaliente la reglamentación del contrato individual de --

trabajo, jornada o destajo, jornada máKima, salarios mínimos para -

la ciudad, para el campo y para la miner!a1 protección para los me-

nores de edad, protección del salario (supresión de tiendas de raya 

pago semanario, no reducción al salario aún en el ca.so de ser supe-

rior al mínimo)¡ riesgos profesionales, Seguro Social y creaci6n de 

las Juntas Municipales de Conciliación. 

Los Estados de Varacruz, Yucatán y Coahuila contaron también 

en los principios de nuestro siglo con legislaciones sobre el trab,a 

jo, como producto de las necesidades sociales de la época, las qua-

pronto habrían de consignarse en el Articulo 123 la protección del-

Estado para las actividades de los obre.ros, los jornaleros, los em-

pleados domésticos y los artesanos y de una manera general para +o-

. relacionado con los contratos de trabajo. 

Con posterioridad, en los aftos de 1927 y 1931, se integraron 

las Juntas Centrales, y Federales de Conciliación y Arbitraje y se-
, 

promulgó'la Ley Reglamentaria del'Artículo 123 Constitucional, a c1'., 

yo sistem'J. .í:i!S '3.<¡¡reg6 la integración de las Juntas Federales Perma­

nentes de conciliación en el aao de 1944. 

En la forma anterior quedé organizada la administración de -

la justicia laboral tomando el modelo de la legislación civil para-

la aplicación de la Ley, cuyo procedimiento, con algunas modifi~a~ 

ciones, es el que siqu~ indicando las formalidades procesales sin -
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lograr hasta el momento una rápida expediai6n de la ~Qsticia porque, 

evidentemente, no es el adecuado como habremos de comentar una vez -

que nos detengamos brevemente en el análisis de las tres importantes 

fases procesales del juicio laboral como son la conciliaci6n, el co-

noeimiento y la declaración. 

CONCILIACION,- Es urgente conceder la importancia vital,que -

representa para las relaciones obrero-patronales, la intervención --

de las autoridades por la que se satisfaga la resolución de los con-

flictos laborales en la fase conciliatoria, pues ello representa, a-

más de la economia procesal, un equilibrio inmediato que evitaria el 

desbordamiento de las pasiones que tales conflictos traen consigo y-

el desajuste económico consiguiente, de mayores ,Perjucios pa:a los--

trabajadores, como es de suponerse. 

Para lograr obtener lo anterior deb~.i:;,xigirse a quienes se 

tenga encargada la responsabilidad de intervenir en ese aspecto, que 

con base en el conocimiento personal del problema desde los ángulos-

de carácter social y de carácter econ6miec, propongan la mejor solu­

' · ci6n del negocio atento al espiritu de nuestra legislación que pers! 

gue la exacta aplicación de la justicia social como presupuesto in--

dispensable para realizár el fin último del Estado, que es el bien -

común. 

·r..a decidida.acción de la administración pública por substi--­

tuir a los particulares en la prestación de algunos servicios, ha 

obligado al capital privado a desarrollar sus actividades con una •-

más clara conciencia de la proyección económica y social, que supone 
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e'l establecimiento de las factorias par las relaciones dec~áoter 
. . . " 

. ' 
humano que los liga con los trabajadoi:es a su servicio, lo qua Pertn!, 

te encauzar cm1 menor dific•1ltad el entendimiento mutúo y por con.se.:.. .· 

cuencia, el éxito. de la intervención conciliat.oria. 

CONOCIMIENTO.- Esta fase procesal. es la que meról:ie mayores,· .. -; ..... . 

criticas, pues su desarrollo ofrece en la actualidad serios ir\éo~ve..'.• 
-.;'.~·.·>, :;~. 

nientes en cuanto a 1<1 rapidez que debe exigirse 'en la. tramita. ci6n 
*' ' '· ·. 

d~ los juicios lal:Jorales, habi~a cuenta de la dificultad que rePr•e-~, 

santa el desahogo de las diligencias relativas 

remi.tirse a la práctica seguida por las Juntas de Arbitra:fe para .de• 
' , 

ducir la lentitud que origina el hecho de ordenar·, . <iespués Ql¡f ·la áu'.. 

·diencia de ofrecimiento de pruebas, que est..~s sean caiificadas 

posteriormente sujetas a acontecim.i.eritos de lar.;¡á tramitación, 

que, en su mayoría, son aprovechados por los litigantes que se empe­

ftan en obstaculizar la buena marc~a del proceso eomplieand~ su· cono­

.cimiento '/ complicando y di.ficultando la pronta solución del conflig_ 

to. 

Esta misma :t:az6n ha ocasionado una rigurosa exigencia de téc:•· 

nica juridica, que no es la adecuaÍla para el interés de la Ley Lal)o.,.., 

ral, que persigue el fácil y rápido conocimiento de los. hechos rela:... 

tados en la demro. da y en la contestación, lós que hubieron de hacer-

se valer en la audiencia de demanda y excepciones. 

Con posterioridad al desahogo de las diligencias de prueba, -

aún se cita a una audiencia de alegatos, orales o esel':itos, .en a.u C!, 

so, con la que se cierra el sumario y se pasa a otra dilatada .tram.i-
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e'l establecimiento de las factorias por las relaciones de carácter -

humano que· los liga con los trabajadores a su servicio, lo que perm!. 

te encauzar con menor dificultad el entendimiento mutuo y por conse­

cuencia, el éxito.de la intervención conciliatoria. 

CONOCIMIENTO.- Esta fase procesal es la que merece mayores 

criticas, pues su desarrollo ofrece en la actualidad serios inconve­

nientes en cuanto a la rapidez que debe exiqirs7 en la tramitación -

de los juicios laborales, habida cuenta de la dificultad que repre-­

senta el desahogo de las diligencias relativas a ellos, pues basta -

remitirse a la práctica se9uida por las Juntas de Arbitraje para de­

ducir la lentitud que origina el hecho de ordenar, después de la au­

diencia de ofrecimiento de prueba~, que estas sean calificadas y 

posteriormente sujetas a acontecimientos de larga tramitación, loa -

que, en su mayoría, son aprovechados por los litigantes que se empe~ 

fian en obstaculizar la buena marc~.a del proceso cotitplicand;; su cono­

.cimiento y complicando y dificultando la pronta solución del conflie, 

to, 

Esta misma razón ha ocasionado una ri9urosa exigencia de téc­

'nica. jurídica, que no es la adecuaila para el interés de la Ley Labo­

ral, que persigue el fácil y rápido conocimiento de los hechos rela­

tados en la derrunda y en la contestación, los que hubieron de hacer­

se valer en la audiencia de demanda y excepciones. 

con posterioridad al desahogo de las diligencias de prueba, -

aún se cita a una audiencia de alegatos, orales o escritos, en su cs. 

so, con la que se cierra el sumario' y se pasa a otra dilatada tra111i-
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tac:lot~ !,)~ra que los integrantes de las Juntas estén en éondiciones­

de dictar el laudo respectivo. 

DBCIARACION.- El trámite referido en el párrafo anterior, r!. 

quiere de la emisión de un dictámen por parte del auxiliar del Pre­

siilitnte de la Junta, en el grupo respectivo, cuyo documento con los 

tantos necesarios se pone en manos de las representaciones del cap,!. 

tal y del trabajo para que los estudien y para que hagan las obser~ 

vaciones que co~sideren necesarias, hecho lo cual se discute en una 

audiencia de pleno, a la que se cita el propio Presidente del Trib,!l 

nal, de la que resulta de resolución definitiva. 

Debe hacer.si: notar que todo lo anterior está sujeto a térmi­

nos que señala la ·~ey y que, po:: lo general no son respetado.a; tan­

to en los Tribu:iales que funcionan por grupos como en los que fun-­

cionan en pleno, cuya diferencia de fundonaf!liento tiene alguna va­

riantes, las que en nada facilitan la rapidez en la solución de los 

c:mflictos. 

De lo anterior podemo3 observar, sin necesidad para ello de~ 

una s61ida pre¡:a.raci6n jurídica, que el sistema procesal que se ha­

sefialado a los 'juicios laborales se presenta sumamente formalista,­

con la consecuencia de una lentitud en su.s trámites, de la que re-­

sultan graves perjuicios para los intereses de los trabajadores, -­

que no encuentran una ::-ápida solución a los problemas que some'ten -

ante las autoridades en cargadas de administrar la justicia laboral. 



CREACION DE-TRIBUNALES ADECUADOS 

Los aspectos que hemos venido refiriendo, nos han sugerido -

la idea de proponer algunas reformas, tanto en lo que respecta a la 

forma de integración, de los organismos que hasta ahora han venido-

funcionando de acuerdo con las disposiciones del Articulo 123 Cona-

titucional, como en lo relativo al desarrollo del proceso en los -­

juicios ordinarios del Derecho del Trabajo, porque hemos CO"'t.':nera-

do la necesidad de que se modifique el sistema administrativo ne la 

justicia laboral, con base para ello en los argumentos que a acmii..f,.. \, r, 
nuaci6n se exponen. 

l<.."::.1.' 
. .,-· :; ,1-· t•. 

La actual integración de los Tribunales del Trabajo s!'""';,···':~il'si": 
;:~ .. />-~- \" -:.~ 

pirada en la idea que los cireó, la .cual obedeció a la situac~;'.m,, efi-

tonces imperante por la que hubo necesidad d~otorgar repre~~htaci2 

nes de los sectores para asegurar un mejor conocimiento de los ¡.-ró-

blemas en pugna, como medida de obligar a su sometimiento a la Ll¡!y-

con mediaci6n del representante oficial;pero devemos convenir en que 

la evolución politica y económica de nuestro pais, ofrece en la ac­

tualidad un panorama distinto al de esa época y, por lo~tanto, no -

vemos la razón de proseguir con un sistema, que si bien fue el ade-

cuado en su origen, ahora no es el indicado para aplicarlo en la si 

tuación que vivimos y que exige una rápida tramitación en los jui--

cios laborales, como respuesta congruente al esfuerzo de los .traba-

jadores y del Estado, por instituir tan firmemente las disposicio--

nes de la Ley Federal del Trabajo enferma tal que su vigencia ya no 

es motivo de discusión, quedando reducidas las diferencias obrero--
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patronales u situaciones de equilibrio económico o de interpreta- -

ci6n jurídica de la Ley. 

Esto últi~o apoya nuestra idea de crear tribunales que perm!· 

tan una expedita acción de la justicia, con personal suficientemen­

te preparado, para atend9r eficazmente la diversidad' de aspectos -­

que presentan las relacJone~ obrero-patronales. 

Respecto de la afirw.ación que hemos venido sosteniendo y pa­

ra dar forma a la idea apuntada con anterioridad, creemos que un -­

sistema de tribunales unitarios, permitiría la realización integra­

del ideal no a~canzado por lograr la eficacia jurídica en las dec:i.­

siones d!! los juicior; 111'borales y la expedita administración de la­

juetiéi':.'S.,, 

Los tribunales mencionados deberían estar integrados por un­

Magistrado, licenciado en Derecho, y por SfitC!l::etarios con el mismo -

titulo en número necesario para atendei: mesas de huelgas, de conflis_ 

tos de orden econ6mico, de conciliaci6n y de arbitraje, con. residen, 

cia en cada una de las capitales de los Estados y con facultades PJ! 

ra conocer y decidir , sobre el fondo de los problemas que se planteen 

dejando a la H,· Suprema Corte de Justicia de J.a Nación como ilrtica -

autoridad superior, a la que las partes contendientes pueden ocu- -

rrir en demanda de garantias si estas se consideran ·l;loladas. 

El funcionamiento de estos tribunales estaría bajo el con- -

trol del Gobierno Federal, lo que agregado a las facultades de co• 

nocimiento y decisión de los conflictos, perm:Ltiría la realización~ 

de dos finalidades necesarias: A).- La unificación del criterio en. 
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la aplicación de las disposiciones de la Ley, y B) .~ La l1.quida.ci6n 

del d~ficiente sistema en el funcionamiento de las Juntas Federales 

de Con~iliaci6n. 

Sob~e estos dos aspectos conviene sei'i.a.lar, en relación con -

el pri:nero, que la dependencia estatal de las Juntas de concilia--

ci6n y Arbitraje han impedido sustentar un criterio definido en la-

resoluci6n de los pz-oblemas laborales, entr~ otras razones, porque-

ella está supeditada a factores internos de las entidades, no siem-

pre apoyados en el derecho y en la justicia, lo que h:!\ ocasionado--

serias lesiones al movimiento obrero del país. 

En cuanto al sistema actual de las Juntas de Conciliación, -

hemos de sefialar la ineficacia de su funcionamiento, porque este ha 
;• 

·sid~ limitado \Jnicamente a opinar sobre el confli.cto que con~qen., -

.ocasionando el abandono de algunas acciones ejercitada_s en tiempo, -

debido a la exigencia de comparecer ante la única Junta.Federal qe­

. conciliaci6n y Arbitraje, organismo que de hecho resuelve la total! . 
dad de l.os conflt.:!tos de esa ju:t'isdicci6n por la inconformidad que-

. presentan, ya por sistema, cualquiera de las partes que contienden-

' 
en negocios tramitados por las Juntas Permanentes de Conciliación ~ 

en materia federal cuando estos organismos ~miten sú opinión. 
)t " 

La creación de los Tribunales propuestos permitirla una me--

jor .organización del sistema adminis~ativo en materia laboral y -­

evitaria el sectarismo de clases que padecemos con el funcionamiento 

de las Juntas de Conailiaci6n y Arbitraje pues no habra manera de -

~egar que la intervención de los representantes de saotores conten-
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dientes general~te la.inspira el deseo individualista·da haee.r .a..i. 

triunfar, con exlusi6n complett.t de las Gi=Pciaiciones legales y en­

ocasionas con ignorancia de ellas, todo aquello que les permita PI:!. 

sentarse como auténticos defensores d~ su clase, aunque la soluci6n 

del conflicto lesione los intereses generales cuando•no se ha dict!, 

do con base en las ·exigencias de la Ley y de la Justicia, hecho que 

cuando sucede, afecta directamente el equilibrio social y económico 

de consecuencias imaginables. 

La forma de intervención de los representantes de los obre--

ros y de 12tronos an la solución de. los negocios que tramitan los -

actuales tri"::>unales del trabajo ha..'°casionado que ellos se resuel--

ven por mayor!a, lo que deja suponer la responsabilidad del =e-pre--

sentante del GobJ.erno a quien to<ia decidir, en último caso, ante la 

cerrada interpretación de quienes deben co~o~er y declarar con ~l,­

la situación de conflictos,·circunstancia que de hecho deja la des!. 

ci6n en manos de una perso~a, la que en ocasiones emite su voto an-

te la presión que ejerce cualquiera de las representaciones del ca-

pital o del trabajo. 

Si esto es así, debemos procurar que en lo futuro las reso--

luciones ya expresadas se dicten con independen~ia de criterio, Y.en 

plan de verdadero juzgador, tomando siempre como base las disl)\)si~ 

ciones de carácter social que deben distinguir al derecho laboral -

de otras disciplinas jurídicas para lo cual se hace necesario modi-

ficar no únicamente el sistema actual en cuanto a la integraci6n de 

los Tribunales del 'lrabajo, sino también el sistema ptócesal para -. 
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la aplicación de la ley a fin de lograr un mejor conocimiento del -

problema, por el que opere en forma efectiva el arbitrio que di.spo­
.1. 

ne nuestra. legislación, cuando considera a las Juntas de Concilia~ 

·ci6n como Tribunales de conciencia y cuando ordena que los laudos -

•e dicten a verdad sabida. • 

Todo lo anterior no debe suponer en forma alguna que se pre-

tanda incoporar a los Tribunales del Trabajo en el mecanismo del --

Poder Judicial, pues nos parece correcta su integración como O~ga--

hismos Especiales, porque estimamos acertada la idea que les dió --

Origen, o sea la de lograr una más r~pida tvarnitación del proceso -

laboral; pero como se ha asimilado al derecho respectivo las dinpo-

siciones del.procedimiento e::i mat~ria civil, esto ba dado lugar a -

una serie de rigorismos y de exigencias que no se compaginan con el 

espíritu de la legislación obrera, que pretende una expedita acción 

de la justicia. 

Por ello consideramos que debe preocupar a quienes nos inte­

resa no s6l::> la consolidación sino la evolución de las conquistas -

t¡ue han venido logrando las clases proletarias, todo aquello que se 
' 

'Í'elacione con la efectiva protección de sus derechos, los que en 

liierto modo se han visto vulnerados por el deficiente sistema da 

lplicaci6n de las disposiciones del Ai:tículo 123 Constitucional y -

de su Ley Reglamentaria, al pretender ide;ntiEicar a 1a legislación-

iU.vH con la det trabajo, olvidandó que a :nás del sentido humano -­

CÍUe i::lentific.,/ a esta disciplina con la del derecho penal, J.as dos-

ion ramas del derecho público y ambas pex:aiguen un mismo intei::4s ag_ 
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cial que se traduce en la pbtenci6n de declaraciones justas,. conse= 

cuentes al orden juridico en que debe desenvolverse toda soci~dad -

organizada por tanto correspondería en todo caso procurar disposi-

cienes procesales qtle permitieran el desenvolvimiento sencillo que-

si ha loqrado la instrucción del proceso penal. 

Bs pert:i.nente establecer la identificaci6n anterior 1 para sefl! 

lar la importancia de adecuar ~l proceso laboral a una situación de 

carácter impi!lrativo, que ubique al derecho del trabajo dentro de 

las actividadea correspondientes a los fines que persigue el ·'Estado 

para proteger y representar a la sociedad en la ·que la clase trabaj,a. 

dora integra un factor determinante de su evoluci6n. 

Creemos, por las razones ya apuntadas, que el derecho de ac-

ci6n en materia laboral debe revestir idénticas características que 

en materia penal ~ fin de lograr el interé~ qel Estado por estimu--

lar la actividad del 6rgano·jurisdiccional y la necesaria vigilan--

cía en e u¡¡1nto a la rlípida trami taci6n procesa y al exacto cumplí- -

miento de las disposiciones legislativas, reglamentando para ello,-

en forma adecuada, el funcionamiento de.la Procuraduría de la Defe~ 

sa del Trabajo como un organismo semejante a la institución del Mi-

nisterio Público, el cual deberá UÍ.tervenir en todos los negocios -

que se tramiten en los Tribunales del Trabajo, dejando la facultad-

a las organizaciones obreras que c?enten con asesores juridicos pa­

ra que estos se presenten como coadyuvantes de la Procuraduría, y en 

idántir.:as condiciones, a quienes en forma individual solic:itan los-

servicios profesionales de personas si lo consideran conveniente --
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a sus intereses, pero seflalando en forma précisa la obligaci15n del-
,' . . 

citado organismo público para que ejercite todas las acciones que -

requiera la efectiya tutelación del Estado a ios derechos de los --

trabajadores. 

SIMPLIFICACION DEL EROCEOIMIEN':[ÍO 

'&::A;.:> permitiría la simplificación :lel procedimiento dn ~i~ 

juicio por ello de enco:t.trar la verdadera· situación· juddica y. so--. .. 
cial de la contienda, evitando la tardanza y las complicaciones que 

en la actualidad se presentan en el desarrollo ·procesal y. lo que -

es más importante, permitiría una mejor protección del Estado hacia 

la parte débil del proceso, si se toma en cuenta el interés de la -

soci~dad por encontrar la fórmula de estabilidad necesaria que exi­

ge un equitativo reparto de la riqÚSza y un absoluto respeto a las­

condiciones humanas dequienesson sujetos de las·relaciones socia~~ 

les. 

Las modi.ficaciones al proceso operarían .,para los casos de "-

·.juicios ordinarios mediante la consi9naci6n de los hechos por parte 

de la Procuraduría de la Defensa ~el Trabajo, respecto de viol~ciq­

nes a contratos individuales o de los coJ:ectivos durante la vigen--

cia da estos, si tales hachos no son de los que por su naturaleza -

se pueden exigir de la huelga, pues el ejercicio de este derecho d~ 

berá dejarse, como hasta ahora, exclusivamente:a·lá coalición y a -

los sindicatos dil trabajadores. 



CONSIDERACIONES FINALES: 

El cambio que se propcne para el funcionamiento de los orga­

nismos públicos encargados de hace~ efectiva la lucha de los traba­

jadores en el call!Po social, obedece al deseo de expeditar la acción 

de la justicia laboral por la que se faciliten los trámites necesa­

rios para obtener una decisión justa y no se preocupa en ninguna ..,._ 

consideraci6n de carácter público, pues lo que se persigue 6nicamen, 

te es el desenvolvimiento del derecho del trabajo en ei ámbito co-­

rrespcndiente a los principios que deben regir todas las disposicig, 

nes ~ carácter jurídico que caracterizan a esta disciplina, lo que 

exige una indispensable preparaci6n de las personas que tienen el -

encargo de aplicarlas. 

Sin embargo, no se de.sconoce la muy importante participa~ión 

de las organizaciones obreras del pais, a qiliénes corresponde oriEJ!l 

tar con honestidad y con verdadero espíritu clasista todas las ac-­

ciones que se intenten ante el Tribunal del Trabajo, pues hemos de­

considerar qne a nadie mas que a ellas debe interesar la observan-­

cía fiel de todas las disposiciones relacionadas con el Articulo --

123 de nuestra Ley Fundamental. Por tanto, deberá dejarse el a.spec­

to deliberativo de los problemas obrero-patronales ónicamente a las 

organizaciones respectivas, las que sabrán exigir de las autorida-­

des la resoluci6n que en derecho corresponda. 

Para la buena administración de la justicia laboral en este­

sistema, queda la responsabilidad al Estado de seleccionar funcion!!. 

rios id6neos que garanticen la seguridad de que los negocios a ellos 
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expuestos se resolverán en apego estricto a los fine"s que persigue­

la justicia socia.1 y en total armonía con los principios redentores 

que dieron origen a nuestra lucha armada. 

Todas las con.sideraciones expuestas, pretenden pi..;i?ocar la -

atención del legislador a fin de que se revisen, con los é\nteceden­

tes necesarios y con las investigaciones adecuadas, aquellos orden!, 

mientos de la Ley, que exigen, de una modificaci6n por la que se -~ 

actualice un sistema que empieza a tomar caracteres de anacronlsmo­

en una etapa del desarrollo del país, que reclama para su fácil ev.2, 

luclón, la dinámica y el concurso de las instituciones, que babrán­

de señalru:· el. perfil de un fu'turo que todos es,¡;¡eramos promisorio. 

El prestigio de nuestro pa!s en su aspecto legislat~vo podrá 

consolidarse, fi=memente, el dia que todos los estudiosos del dere- . 

cho se propongan realizar actividades que lleven la finalidad de -­

convencer a quienes aún no lo entienden, que el respeto a la Ley, -

la cor~ecta aplic~ci6n de sus disposiciones y la rectitud en 'el --~ 

ejercicio de la acci6n procesal, constituyen la fórmula de una con­

vivencia social ajustada ~ los niveles que está exigiendo la civil! 

zaci6n actual,· considerando al hombre como el' bien más .. preo!ado. &i­

la humanidad. 
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